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Sección doctrinal. 

M. GASTON PLANTE EN EL CAMPO 
DE LA ELECTRICIDAD. 

Uno de los físicos que más se han disting-uido 
por sus trabajos en la ciencia d é l a electricidad., 
es Mr. P l an t é . Su nombre es de los m á s conoci­
dos y respetados en el mundo científico. Las apli­
caciones han encontrado en él un trabajador i n ­
cansable. Su ciencia, su modestia, su posición 
independiente, le han grangeado una universal 
consideración. Es uno de aquellos Jamantes del 
sabdf y de la humanidad, que cult ivan la cien­
cia por el placer de cult ivarla y de ser ú t i l á la 

humanidad. El respeto que á todos infunde igua­
la á las s impat ías que inspira. 

LA ELECTRICIDAD, tiene una especial satisfac­
ción en rendir siempre un tributo de admirac ión 
y aplauso al mér i to , y estamos seg-uros de que 
sus lectores v e r á n con gusto, en el elogio que de 
M . P lan té se hizo en la Academia de Ciencias de 
Par í s , la historia de veinte años de trabajo, con­
sagrados al estudio del agente eléctr ico: el re -
s ú m e n de veinte años de fructuosís imos trabajos 
teóricos y experimentales. 

En el año de 1859 presen tó Mr. P l an t é sus p r i ­
meros trabajos á la Academia de Ciencias. Ver­
saban sobre la polar ización vol tá ica . 

Analizando con cuidado los efectos produci­
dos en los vol támetros formados de electrodos de 
diversos metales, como lo hab ía hecho Eitter, 
demostró la importancia del papel que jug-aba 
la oxidación del electrodo positivo, bajo el pun­
to de vista de la producción de las corrientes se­
cundarias. 

Los estudios anteriormente hechos sobre la 
polar ización vol tá ica , h a b í a n tenido por objet i­
vo impedir su producc ión en las pilas, yaque 
esta producción cons t i tu ía la pr incipal causa 
del debilitamiento de la corriente; y esta causa 
h a b í a sido muy felizmente neutralizada por 
M, Becquerel en la pi la de dos l íquidos ó de co­
rriente constante. 

Tomando la cuest ión bajo otro punto de vista, 
t r a tó Mr. P lan té de ut i l izar las corrientes secun­
darias, para acumular el trabajo ó energ ía de 
la pi la vol tá ica . 

Habiendo reconocido que la fuerza electro­
motriz s ecunda r í a de un vo l támet ro de l áminas 
de plomo en el agua acidulada por el ácido sulfú­
rico, era más e n é r g i c a y más persistente que la 
de los otros metales, cons t ruyó en 1860, pares 
secundarios de una gran ene rg ía , que se han 
hecho hoy clásicos, y cuyas aplicaciones se m u l ­
t ip l ican de día en día. 

Estudiando atentamente las acciones qu ímicas 
producidas en estos pares, ha podido Mr. P l a n t é 
aumentar la capacidad acumulatriz de ellos, 
por una série de operaciones que ha designado 
con el nombre deformación. Ha dado á los pares 
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U facultad de conservar su carg-a durante largo 
tiempo, y l ia llegado de este modo á obtener, 
por decirlo así , el almacenamiento de la fuerza 
de la p i la voltaica, resultado del cual la indus­
t r i a podrá quizás sacar un gran partido. 

Considerando este aparato bajo el punto de 
vista de las ana log ía s que tiene con los que s ir­
ven en m e c á n i c a para acumular la fuerza, ha 
medido Mr. P lan té , el rendimiento , y ha recono­
cido que un par secundario, conveniente forma­
do, cons t i tu ía un acumulador bastante perfecto 
del trabajo de la p i la vol tá ica . Ha señalado las 
numerosas aplicaciones á que se puede prestar, 
y todo induce á creer que a ú n se r ea l i za rán 
otras nuevas. 

No contento con acumular el trabajo de una 
pi la pr imaria , ha querido Mr. P l an t é transfor­
marlo, para obtener una tensión mucho m á s 
elevada que la de la pi la pr imaria , con el a u x i ­
l io de ba te r í as ingeniosamente dispuestas. Así 
ha llegado á desarrollar con dos solos elementos 
Grove ó Bunsen, una fuerza electro-motriz 
i gua l á 1200 elementos de estos, sin m á s que 
cargar una ba te r í a de 800 pares secundarios 
dispuestos en superficie y descargarla luego en 
t ens ión , de conformidad con la ley de Volta so­
bre la suma de las fuerzas electro-motrices. 

Provisto de un aparato de acumu lac ió n y de 
t rans fo rmac ión de semejante potencia, ha podi­
do estudiar Mr. P lan té los efectos producidos 
por corrientes eléctr icas de alta t ens ión , y ha 
observado un gran n ú m e r o de fenómenos nue­
vos é interesantes, entre los cuales citaremos la 
forma globular de la chispa, la ag i t ac ión globu­
lar de los l íquidos al rededor de uno de los elec­
trodos, su aspi rac ión y su ascens ión en tubos ó 
su proyección en forma de surtidores, s e g ú n las 
condiciones del experimento, la p roducc ión de 
la luz electro-s i l íc ica , el ataque y grabado del 
v idr io á pesar de su naturaleza aisladora, e t c é ­
tera, etc. Además , Mr . P l an t é ha demostrado por 
el aná l i s i s , el papel que debía jugar la cantidad 
de electricidad unida á la tensión en los grandes 
fenómenos eléctr icos naturales. 

Finalmente, Mr. P l an t é ha tratado de trans­
formar a ú n m á s completamente el trabajo de la 
p i la , y de obtener una tens ión equivalente á la 
de la electricidad está t ica . 

Este problema parec ía ya resuelto en los apa­
ratos de inducc ión ; pero Mr. P l an t é ha llegado 
á la solución por otro camino, con el auxil io de 
un aparato formado por una série de condensa­
dores de l á m i n a s de mica, cargados en cantidad 
y descargados en tensión^ aparato al que ha dado 
el nombre de máquina reostática. 

Así ha llegado á obtener una t ransformación 
más completa que por la inducción,, porque el 
circuito de la corriente que obra sobre la m á ­
quina reos tá t ica no está nunca cerrado. Así tam­
bién ha podido gastar, bajo la forma de efectos 
estát icos, una cantidad de electricidad d inámica . 

Por medio de su m á q u i n a reostát ica ha l l e ­
gado Mr. P lan té á obtener chispas de 12 c e n t í ­
metros de long i tud al aire l ibre, bajo la influen­
cia de su ba te r í a secundaria de 800 pares. Esta 
longi tud (12 cent ímetros) es, por otra parte, pro­
porcional al n ú m e r o de los condensadores de la 
m á q u i n a , Pero lo que hay de m á s curioso en los 
efectos producidos en estas condiciones, son las 
formas particulares que toma la chispa cuando 
atraviesa la flor de azufre, ó una mezcla de azu­
fre en flor y de minio . Las i m á g e n e s de estas 
chispas, que Mr. P l an t é ha logrado fijar sobre 
el papel, han excitado el in te rés de todos los f í ­
sicos, porque en ellas pueden encontrarse i n d i ­
caciones preciosas, sobre las maneras de obrar 
los dos í iúidos. 

Con las descargas producidas por la m á q u i n a 
reostá t ica dispuesta en cantidad, ha llegado 
Mr. P l an t é á producir chispas diversamente co­
loreadas, y ciertas manifestaciones mecán icas 
de la descarga que pueden dar nueva luz sobre 
estos fenómenos tan complejos. 

No se ha l imitado Mr. P l an t é á experimentos 
de laboratorio. En 1879 publ icó u n interesante 
libro sobre todos los fenómenos por él observa­
dos, l ibro s áb i amen te compuesto, en el cual la 
cuest ión de las corrientes secundarias se trata 
de u n modo completo, y se refieren los experi­
mentos que son de gran in te rés . 

A Mr. P lan té se debe t a m b i é n la sus t i tuc ión 
por electrodos de plomo, de los electrodos de 
platino que se h a b í a n creído hasta aqu í ind is ­
pensables en la electról is is . La industria ha sa­
cado gran partido de esta sus t i tuc ión . 

Hé aqu í las palabras de M. Ad. Wurtz en elo­
gio de Mr. P l an t é . 

En las primeras pilas que se construyeron, 
encontraron los físicos u n inconveniente sério 
que hacia disminuir r á p i d a m e n t e la intensidad 
de la corriente: es debido al depósito de una ca­
pa gaseosa sobre las l á m i n a s metá l i cas . Los elec­
trodos que se sumergen en un l íquido al t r avés 
del cual pasa la corriente descomponiéndolo , su­
fren esta influencia: se recubren de gas y se po­
larizan, como se dice, oponiendo á la corriente 
una corriente inversa. Cuando se r e ú n e n los 
electrodos por un hi lo conductor, después de ha­
ber quitado la pila, esta corriente inversa se ma­
nifiesta en el circuito. 
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Esto es lo que se llama una pi la secundaria. 
Mr. G. P lan t é ha tratado de sacar de aqu í un 
gran partido y el éxito le ha acompañado . Los 
electrodos de que se sirve son dos l á m i n a s de 
plomo, sumergidas en el ag-ua acidulada por el 
ácido sulfúrico. Bajo la influencia d é l a corrien­
te ? una de las l áminas se cubre de hidróg-eno, 
la otra de peróxido de plomo. Hélas ya carga­
das: nada impide que alejemos la p i l a , y ten­
dremos en reserva, como en a l m a c é n , la fuerza 
que pueden dar. Nada impide tampoco, después 
de haber cargado los pares en cantidad (hacien­
do comunicar entre sí todas las l á m i n a s posi t i ­
vas) disponer estos mismos pares en séries , 
uniendo cada l á m i n a positiva de un par con la 
negativa del sig-uiente. 

La pi la secundaria esta ahora carg-ada en ten­
s ión: las fuerzas electro-motrices se suman, y 
los efectos se acrecen con el n ú m e r o de pares. 
En esto consiste la feliz idea de Mr. P l a n t é , ella 
dá lug-ar á diversas aplicaciones, y la Academia 
ha querido dar al inventor su alta aprobación, 
concediéndole el premio Lacaze, sobre Física. 
Mr. P l an t é acepta el honor del premio; pero por 
un sentimiento g-eneroso digmo del mayor aplau­
so, cede el dinero á la Sociedad de los amig-os 
de la ciencia, fundada por T h é n a r d . 

Sección de aplicaciones. 

LA TELEFONIA EN SUIZA. 

PLAN TELEFÓNICO. 

Damos aqu í un r e s ú m e n de los principios que 
han servido de base á la ins ta lac ión de las redes 
telefónicas en Suiza. 

La red está dividida en arterias principales cu­
yo n ú m e r o varia de tres á diez, seg-un la impor­
tancia de la red. Estas a r t e r í a s comprenden des­
de 30 hasta 120 hilos en capas superpuestas: de­
ben seguir en cuanto sea posible, la l ínea recta, 
del mismo modo que las arterias secundarias que 
de aquellas derivan y que concluyen por redu­
cirse al hi lo único del abonado. 

La distancia media adoptada entre los puntos 
de apoyo es de 100 metros; pero varia desde 30 á 
300 lleg-ando alg-una vez á 500. 

Todos los puntos de apoyo son de hierro: cuan­
do han de sostener más de 4 hilos por capa (ó só-
rie) horizontal, toman la forma de caballete. 

La distancia entre los hilos de una arteria está 
fijada en 30 á 50 cent ímetros , s e g ú n que la dis­
tancia de los apoyos varia de 80 á200 metros. 

El Mío adoptado es de acero fundido ga lvan i ­
zado de 2 mi l ímet ros de d iámet ro . También se 
han hecho algunas aplicaciones con buen resul­
tado de los hilos de bronce silíceo. 

Las soldaduras se hacen con hilo de hierro 
galvanizado m u y blando de 1 mi l ímet ro de diá­
metro. La u n i ó n ó empalme que se usa es el em­
palme br i t án ico . Está prohibido el hacer un em­
palme ó soldadura á m á s de 10 metros de distan­
cia de un punto de apoyo. 

Los aisladores son de porcelana, atornillados 
sobre varillas cortas clavadas en las traviesas de 
los caballetes. 

La longi tud de la flecha está basada sobre el 
coeficiente de extens ión del hi lo de acero par­
tiendo de la regla que la tens ión del hi lo no ha 
de exceder de OOkilógramos. 

Todos los hilos se r e ú n e n sobre un caballete 
central formado alrededor de un tor reón espe­
cialmente construido para ello. 

Para evitar los peligros del rayo se relacionan 
con el para-rayos todos los caballetes situados 
en casas que tengan esta defensa. E l tor reón de 
la estación central, está siempre provisto de un 
para-rayos comunicando con el caballete cen­
t r a l . La estación central, así como todos los abo^ 
nados t e n d r á n para-rayos de es tación. 

Para evitar los inconvenientes del ruido que 
hacen algunas veces los hilos instalados sobre 
las casas, se ha echado mano de dos procedi­
mientos: 

1. *5 Se añade al aislador una cadena de cerca 
de un metro á la cual está unido el hi lo de uno 
y otro lado. La comunicac ión eléctr ica se esta­
blece por un hi lo auxi l iar soldado á ambos hilos 
y formando un arco por encima del aislador. 

2. ° Se introduce el hi lo en su punto de apo­
yo en un tubo de c a u c h ú de dos cen t íme t ros de 
d iámet ro . El h i lo no toca así al aislador, sino el 
c a u c h ú . Este sistema t a m b i é n ha dado buen re­
sultado. 

APLICACIONES DE LA ELECTRICIDAD 

Á LA MEDICINA. 

E l fotóforo eléctrico frontal.—El doc­
tor Paul Helot, cirujano jefe del hospital de 
Rouen y Mr. Trouvé , activo constructor de apa­
ratos eléctr icos, han ideado el que ofrecemos 
hoy á nuestros lectores, representado en la fi­
gura 1, y que fué presentado en la Academia 
francesa de Ciencias por el doctor Bouley, y en 
la de Medicina por M r. Dujardin-Beaumetz. 

Compónese el fotóforo de una l á m p a r a de i n -
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candescencia colocada en el interior de u n c i ­
l indro metá l ico entre un reflector (espejo c ó n ­
cavo) que se ve en la izquierda de la figura, 
y una lente converg-ente que se vé á la derecha. 

F i g . 1 . — E l f o l ó f o r o e l éc t r i co frontal de M. M. Hélo t y Trouvé . 

La luz que proyecta es muy intensa, ü n l ige­
ro movimiento de la lente hace variar con faci ­
l idad la magni tud del campo i luminado. 

La figura 2 representa la disposición emplea­
da cuando el operador se lo coloca en la frente. 
Situado el fotóforo de ese modo, la luz a c o m p a ñ a 
á la mirada del operador. 

Cuando se quiere emplear la l á m p a r a de otro 
modo, se la fija sobre un soporte á propós i to . 

La l á m p a r a se encuentra alimentada p o r u ñ a 
p i l a de bicromato de potasa, sistema Trouvé . 

Se comprende con facilidad la ventaja que 
ofrece este poderoso medio de i l uminac ión 
cuando se trata de observar un campo operato­
r io profundamente situado, ó cavidades como la 
boca, garganta, oreja, etc. 

F i g . 2 . — D i s p o s i c i ó n del f o t ó f o r o en la frente del operador. 

Los ginecólos lo u t i l i z a r á n frecuentemente en 
ciertas delicadas operaciones que exigen mucha 
luz. Pero parece que su apl icación m á s indica­
da es en las enfermedades de la laringe y otras 
en que es importante apreciar el matiz del co­
lor de los tejidos, que no es alterado en lo m á s 
m í n i m o por la luz e léc t r ica . 

Los dentistas que ut i l icen este aparato, en­
c o n t r a r á n en la pi la la fuerza motriz para el 
torno Whi te , y al-mismo tiempo la luz que i l u ­
m i n a r á el sitio de su trabajo. 

DISTRIBUCION DE L A ELECTRICIDAD. 

PRIMEEA LEY HECHA EN EUROPA SOBRE ESTE 
ASUNTO. (1) 

( Conclusión.) 

Reglas de seguridad.— a. Los conduc­
tos de dis t r ibución y las l íneas de servicio debe­
r á n estar calculados de manera que la corriente 
m á x i m a no sea superior á 2.000 amperes por 
pulgada cuadrada de sección del conductor, re­
ducido este á la con ductibi l idad del cobre puro. 

5. El aislamiento por mi l l a (1852 metros) de 
conductores no podrá ser menor de 5.000 ohms 
por vol t de presion-tipo; es decir, que si la pre-
sion-tipo adoptada es, por ejemplo, de 100 volts, 
el aislamiento deberá ser de 

5.000 Xl00=500.000 ohms por mi l l a . 

c. Los conductores sub t e r r áneos deberán i r 
recubiertos de una envolvente ó funda aislado­
ra y encerrados en tubos ó cajas bastante sóli­
das para protegerlos contra todo accidente. 

d. En cada casa consumidora deberá haber un 
conmutador para poder separar cuando se quiera 
la d is t r ibución interior de la canal ización ge­
neral. 

e. Hab rá t a m b i é n interruptores fusibles de 
corriente (cut offs) para romper au tomát ica ­
mente el circuito, cuando por accidente llegue 
la intensidad á ser doble de la que corresponde 
á la casa consumidora. 

/ . La distancia que debe haber entre los con­
ductores no 'podrá ser menor de 7,5 cen t íme t ros . 

g. Cuando no se hace uso de u n hilo de vuel­
ta, los contratistas deben asegurar un buen con­
tacto con tierra en cada casa. 

h. En el sistema de d is t r ibuc ión directa, no 
deberá haber n i n g ú n punto que tenga un poten­
cial superior a l de la t ierra en m á s de 400 volts. 

i . En el sistema de d i s t r ibuc ión por acumu­
lac ión , el l ími te superior de potencial permitido 
en los conductores de carga es de 4.00 volts. 

E l reglamento contiene a d e m á s muchas dis­
posiciones relativas al establecimiento y con­
servación de los contadores de electricidad, á su 
compra y á su alquiler, cuando los dan los con­
tratistas, á la v igi lancia é inspección que se re­
serva la dirección general de Obras (el Board of 
Trade), á l a s multas , á las circuntancias y con­
diciones que autorizan á los contratistas para 
cortar ó in ter rumpir las vías férreas cuando se 
colocan los conductores, y á muchas cuestiones 
legales. 

(1) Véase el n ú m e r o 10. 
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ALUMBRADO PÚBLICO EN BARCELONA. 

Los lectores de esta Revista s&ben que la ca­
pi ta l del Principado cuenta hoy en las v ías p ú ­
blicas 30 luces de arco voltaico. La l á m p a r a que 
se ha adoptado es la de Gramme, que ha hecho 

F j g . 3.—Candelabro y farol e l é c t r i c o s de la Sociedad Españo­
la de Electricidad, colocados en la Piaza de Cata luña , y p r o ­
yectados por el arquitecto Sr . F a l q u é s . 

ya victoriosamente sus pruebas. Dos tipos dife­
rentes de faroles y candelabros se han presen­
tado: el del paseo de Colon y el de la plaza de 
Cata luña . 

En ambos faroles está disimulada la l á m p a r a 
y su forma. Los vidrios son esmerilados. 

E l modelo que se ha presentado en la plaza de 
Cata luña , debido al arquitecto Sr. Fa lqués , nos 
ha parecido tan eleg-ante y de tanto gusto, que 
hemos encarg-ado al dibujante y al grabador de 
esta Revista Sres. Castelucho y Fus té que lo co­
piasen, y es el que en la figura 3 se repre­
senta. 

TRANSMISION DE LA FUERZA Á GRAN 
DISTANCIA POR LA ELECTRICIDAD. 

Memoria presentada por la Comisión del Insti tuto 
de Francia. 

I I . 

Observación sobre la velocidad.— 
La Comisión ha deducido de sus experimentos 
que si bien es cierto que la cantidad de trabajo 
transmitido fué siempre aumentando s e g ú n se 
aumentaba la velocidad de las dinamos, el ren­
dimiento ha pasado por un máximo atando la ge­
neratriz dal)a 8 SO mellas por minuto. 

Esta conclusión, que no la dá la teoría, pue­
de atribuirse á errores inevitables en la experi­
men tac ión . En nuestro concepto ese máximum 
no existe. Dice la Memoria que seña la de páso 
el hecho á fin de que ulteriores estudios puedan 
aclararlo. . 

En desquite, dice la Comisión, la cantidad de 
trabajo transmitido crece más que proporcio-
nalmente á la velocidad de la generatriz, pero 
tendiendo á la proporcionalidad. Esta observa­
ción, parece demostrar que la generatriz no ha­
b ía llegado a ú n á producir el m á x i m u m de su 
efecto, y que una ro tac ión más r áp ida hubiera 
permitido t ransmit i r mucho más trabajo. Pero 
la receptriz era insuficiente: en sus colectores 
se ve ían br i l l a r chispas grandes y continuas, y 
con frecuencia se veía el árbol rodeado de cír­
culos de fuego. La receptriz estaba, por decirlo 
así , saturada, y se hubiera corrido el peligro de 
destruirla al imponerle mayor trabajo. 

La linea.—Se observó previamente la re­
sistencia de la l ínea telegráfica de 17 k i l ó m e ­
tros con una p e q u e ñ a corriente de una c e n t é s i ­
ma de ampére , y después se dedujo esa misma 
resistencia de cinco experimentos hechos trans­
mitiendo la fuerza. Se obtuvo el mismo valor 
para la resistencia de la l ínea en los experi­
mentos preliminares, que en el segundo caso. 
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«Esta identidad entre la resistencia efectiva 
de la l ínea , y la resistencia medida, es muy i m ­
portante bajo el punto de vista de la concor­
dancia entre la teor ía y la experiencia. Ella de­
muestra que el consumo de ene rg í a necesaria 
para franquear la resistencia 160 ohms es p rác ­
ticamente igua l al valor previsto por la teor ía .» 

La pérd ida de e n e r g í a en la l ínea se calcula 
por la fórmula 

L I5 
k i log ráme t ros . 

Z , resistencia de la l ínea , valia 180 ohms. 
g, aceleración de la gravedad, Tale 10. 
/ , intensidad de la corriente ha sido constan­

te en todos los experimentos, y valia 2,5 am­
peres. 

Sustituyendo por las letras L , I , j g sus valo­
res, y dividiendo por 75 k i l og ráme t ros que tiene 
u n caballo, r e su l t a r á 

E n e r g í a perdida en la linea 
ó transformada en c«?pr=l,358 caballos. 

Rendimientos.—Representando por E la 
fuerza electro-motriz de la generatriz, 
por e, la de la receptriz, 

por / , la intensidad de la corriente, 
por T m el trabajo motor mecán ico entregado 

á la generatriz, 
y por u el trabajo ú t i l recogido al freno en 

esta ú l t i m a ; 
el trabajo eléctrico de la generatriz es E I , 
y el de la receptriz es e I . 
Si al convertirse en la generatriz el trabajo 

mecán ico en eléctrico y si al convertirse el 
eléctr ico en mecán ico en la receptriz, no hu­
biese ^ e r ^ í í n inguna, es claro que por el p r i n -

* L a e n e r g í a e l é c t r i c a consumida ó gastada por segundo 

entre dos puntas del circuito c u y a diferencia de potenciales es 

e, por ejemplo, vale 

e l a m p é r e - v o l t s . 

Pero como la fórmula de Ohm dá 

de donde e n I L ; poniendo por e su valor en la e x p r e s i ó n » I , 

re su l tará para la energ ía perdida 

L P a m p é r e - v o l t s . 

L P 
ó bien k i l o g r á m e t r o s . 

E n cuanto á la unidad de e n e r g í a ampére-volt, vale lo mismo 

que el coulomb-volt. L a ú n i c a diferencia entre estas unidades 

es que la primera se refiere al trabajo hecho en un segundo de 

tiempo, al paso que la segunda, expresando el mismo trabajo, 

no exige la c o n d i c i ó n de tiempo, pudiendo ser este cualquiera. 

xüpio de la conservación de la e n e r g í a t en­
dr íamos 

De donde 

E I — T m • 
e l — T u . • 

TH_ .. . 

Tm E ' 

(1) 
(2) 

El primer quebrado es el rendimiento mecá­
nico neto: el segundo es lo que se ha llamado el 
rendimiento eléctrico: luego ambos serian igua­
les. Pero parece que las dos transformaciones 
que sufre el trabajo ó energía no se hacen sin pé r ­
dida; y así lo hab íamos creído siempre; así lo 
cree t a m b i é n la Comisión, si bien Mr. Cabane-
llas asegura que no hay nada de eso, y lo prue­
ba con razonamientos cuya metaf ís ica no he­
mos entendido bien. E l hecho indudable es que 
la experiencia dá 

T m siempre mayor que E I . 
T u siempre menor que e I . 

Luego siempre hay pé rd ida en las transfor­
maciones dichas. 

Luego 
Tn . e —- siempre menor que —. 
Tm * E 

ó siempre el rendimiento mecán ico neto menor 
que el rendimiento eléctr ico. 

De los experimentos hechos por la Comisión 
ha resultado por té rmido medio,, en vez d é l a 
ecuación (1), la siguiente: 

E I = 0,87 Tm . . . . (3) 

y en vez de la (2), la siguiente: 

Tu = 0 , 8 e l . . . . . (4) 

De las ecuaciones (3) y (4) se deduce 

^ = 0,80 X 0 ,87^ ira 
ó bien 

ííjL — 0 70 ~ 
Tm E 

De modo que si llamamos rendimiento t e ó r i -

c o , á — , resulta que el rendimiento práct ico 
L 

es 0,70 del teórico ó eléctr ico. 

Pérdida de energia en cada trans­
formación.—Acabamos de ver que en la ge­
neratriz se pierde el 13 por 100 del trabajo me­
cánico al convertirse la fuerza viva ó e n e r g í a 
mecán ica en fuerza viva ó e n e r g í a e léctr ica , ó 
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sea al transformase los kilog-rámetros en ampé-
re-volts. Sobre este punto l laman los a c a d é m i ­
cos la a tenc ión de los ing-enieros: aconsejándo­
les el estudio de los medios de disminuir esta 
pé rd ida que en otros casos parece que no lia pa­
sado del 10, y ta l vez pueda disminuirse mucho, 
si no anularse. 

Resúmen y elogios—La Comisión ter­
mina su interesante Memoria con estas pa­
labras: 

«En r e s ú m e n : los resultados obtenidos por 
»Mr. Deprez, de todo punto conformes á los prin-
»cipios teóricos que deben servir de g-uia á los 
» ingenie ros , sobrepujan mucho por la cantidad 
»de trabajo trasmitido, á todo cuanto se hab ía 
»hecho antes, j son además notables por el ren-
»dimiento mecánico obtenido. 

»La m á q u i n a que ha concebido y ejecutado 
»presenta perfeccionamientos notables sobre las 
»que se construyen hoy para el mismo uso;hubie-
»ra veros ími lmente conducido á resultados a ú n 
»más ventajosos, si hubiera tenido una compa-
»ñera ig-ual para receptriz. 

»La Comisión no se cree con t í tulos suficien­
t e s para juzgar del valor económico y del por­
v e n i r industr ial de los resultados obtenidos; 
»pero, después de un maduro e x á m e n de los 
»aparatos y principios aplicados, no vacila en 
»proc lamar la importancia de los hechos que 
»cons igna . 

»Por tanto, propone á la Academia, que felici­
t e á Mr. Marcel Deprez por los importantes pro-
»gresos que ha obtenido en la solución del pro­
b l e m a tan interesante del transporte eléctrico 
»de la ene rg ía , y que lo anime á proseguir sus 
t rabajos, y á continuar poniendo, como lo ha 
»hecho hasta aqu í , los recursos de su espír i tu 
»ingenioso, al servicio de los bien sentados pr in -
»cipios de la ciencia e léctr ica .» 

La Academia acordó dicha felicitación por 
unanimidad. 

BIBLIOaRA -FÍA. . 

Se ha publicado en Madrid, un l ibro de elec­
tr ic idad para los médicos. Se t i tu la 

L A FUERZA ELÉCTRICA. 

RESUMEN DE ELECTRICIDAD MODERNA APLICADA Á 
LA MEDICINA. 

Su autor es el doctor en ciencias y en medici­
na D. Vicente Peset y Cervera. 

No ha mucho, en el n ú m e r o 11 de esta Revis­

ta, tratando de una de los aplicaciones del fluí-
do eléctrico á la medicina decíamos: 

«Si hoy no pueden compararse los resultados 
»de la electricidad en el campo de la medicina 
»con los obtenidos en otros, culpa es de que la 
»ciencia del médico es la más difícil de todas; 
»porque lo m á s oscuro y complicado que la ma­
t e r i a puede ofrecernos, es la animada m á q u i n a 
»que se llama organismo humano, producto ad-
»mirable en que se encuentran fundidos en inex­
t r i c a b l e laberinto todos los problemas de la Fí-
»sica, de la Química y de la Mecánica, juntos 
»con otros de orden superior que escapan por 
»completo á nuestros sentidos, pudiendo sola­
v i e n t e llegar 4 ellos por medio de preguntas 
»que probablemente j a m á s obtengan contesta-
»cion. 

»La fuerza e léc t r i ca , que se distingue de t o -
»das las acciones mecán icas porque se dirige 
»desde luego á los á tomos mismos de la mate* 
»ria, provocando ó deshaciendo las más estables 
combinaciones , fuerza cuya tenuidad, en me-
»dio de su i l imitado poder, es tal que le permite 
t n í i l t r a r s e por todas las partes de nuestro orga . 
»nismo, es una poderosa arma, que cuando sea 
»bien conocida, e sg r imi r á con pasmoso resultado 
»el médico contra las enfermedades ó alteracio­
n e s de nuestro organismo. Sabe Dios las ma­
r a v i l l a s que podrá obrar a l g ú n dia la electrici-
»dad en este terreno. Acaso las muchas que he-
»mos tenido la suerte de admirar los hijos de 
»este siglo queden eclipsadas por las que pro-
»duzca sobre los séres vivos en los siglos v e n i -
»deros.» 

Pues bien: para que la electricidad pueda a l ­
g ú n dia, realizar esas maravillas preciso es que 
los médicos estudien su acción en circunstancias 
perfectamente determinadas y medidas, cosa i m ­
posible sin el conocimiento del agente eléctrico 
y de sus diversas formas, apariencias y cualida­
des. Sin fijarnos m á s que en dos solos carác teres , 
y en dos solas cualidades del flúido eléctr ico, 
comprende rán los médicos la importancia de la 
ciencia eléctr ica . Se trata del empleo del flúido 
como agente t e rapéu t i co . ¿Conviene el flúido 
estát ico, ó el dinámico? ¿Conviene emplear 
gran potencial y poca cantidad ó al revés? ¿De ­
be ser la corriente continua ó intermitente? 
¿Cómo debe aplicarse? ¿Cuál ha de ser la dosis 
del medicamento eléctr ico, cuál su potencial, 
cuál la cantidad, cuán to el tiempo? ¿En que d i ­
rección debe obrar el flúido? ¿Qué aparatos han 
de emplearse? 

Imposible es que el médico pueda n i com­
prender siquiera una parte de estas preguntas. 



152 LA ELECTRICIDAD. 

sin un sucinto conocimiento del ag-ente eléctri­
co, del actual tecnicismo, y de los actuales ins ­
trumentos de medida. 

Este es el primer objeto del l ibro del Sr. Peset. 
En el pr imer capí tu lo dá á conocer las pilas 

de todas clases, cuyo trabajo, que revela (como 
toda la obra) la g r a n d í s i m a erudic ión del autor, 
nos parece demasiado extenso, dado el objeto del 
l ib ro . 

Expone después las leyes de la g-eneracion de 
las corrientes y de la resistencia de los conduc­
tores, y define las unidades de medida. 

E l capí tu lo 3.° está dedicado á las manipula­
ciones que la pi la exige/ y á los diferentes mo­
dos de agrupar los elementos ó pares para cons­
t i t u i r las ba te r í a s . 

E l capí tu lo 4.° estudia el funcionalismo de las 
pilas. 

E l 6.°, que es uno de los m á s importantes de 
la obra, l lena el seg-undo fin que se propuso el 
autor: t ratar de las aplicaciones de la electricidad 
á la medicina. Y trata de ellas á medida que va 
exponiendo los efectos de las pilas, los fisiológi­
cos, t é rmicos , lumín icos , mecánicos , qu ímicos , 
m a g n é t i c o s . Vienen por tanto en esta parte del 
l ibro , un bosquejo histórico de la electro-terapia, 
la apl icación de la electricidad al d iagnós t ico , 
los usos t e rapéu t i cos , las aplicaciones á la toco­
log ía y á la cirujía, la galvano-caustia, electro­
puntura, tratamiento de la litiasis, reumatis­
mo, etc. 

Realmente queda lleno con esto el doble ob­
jeto del l ibro , ó sea el conocimiento del agente, 
de sus leyes y cualidades, y el de sus aplicacio­
nes en medicina y c i ru j ía . 

Mas el autor, no se lia querido contentar con 
eso, y a ú n agrega cuatro capí tulos más , desti­
nados al complemento científico de la electrici­
dad y á otras aplicaciones relacionadas con la 
l i igiene. 

E l l ibro acredita la generalidad de los cono­
cimientos del Sr. Peset: está escrito con un l e n ­
guaje suelto, expontáneo , y desenfadado á veces. 

H u b i é r a m o s deseado ménos lujo científico en 
la parte física: nos pa rec ía al leer las bellas p á ­
ginas de este l ibro, sentir m á s en el autor las 
palpitaciones del físico que las del médico . 

Bien sabe el Sr. Peset, que por regla general 
asusta todavía á muchos médicos el ver las fór­
mulas a lgebrá icas ; el medicamento ma temá t i co 
ha de administrarse á p e q u e ñ a s dósis en los prin­
cipios para que no se indigeste. Comprendemos 
toda la dificultad que encierra el problema, y es 
probable que nosotros no h u b i é r a m o s acertado 
con la fórmula m á s conveniente: acaso esta­

mos en estos momentos deseando un ideal, i m ­
posible hoy. 

Después de todo, y a ú n cuando al lector m é ­
dico falto de bases suficiente le quede algo por 
comprender, no dejará de asimilarse bastante 
de lo mucho bueno que contiene el l ibro, el 
cual presta con su apar ic ión un innegable be­
neficio á la clase méd ica y á la humanidad. Él 
es una prueba patente, de que en España tene­
mos médicos electricistas que reuniendo la cien­
cia de la electricidad á la del médico , son los l l a ­
mados á promover las aplicaciones e léct r icas en 
medicina, á seguir el progreso extranjero, y 
a ú n á provocar nuevos delantos en nuestro 
pa ís . 

LA ELECTRICIDAD saluda y felicita al autor del 
l ibro . 

Correspondencia. 

Hemos recibido una carta de Mr. Hospitalier, 
ya ventajosamente conocido de nuestros lecto­
res, á propósito de un a r t í cu lo de nuestro n ú ­
mero 10, en el cual rect if icábamos el valor de la 
uni t inglesa que Mr. Hospitalier daba en k i l o ­
g r á m e t r o s . 

El ilustrado redactor de VÉlec t r ic ien nos hace 
ver que todo provenia de una errata de imprenta, 
y que salvada esta, nuestro cálculo y el suyo 
co inc id ían . 

«Nous sommes done adsolument d'accord; et c" 
est ce que ma lettre avait po%r h i t de wus f a i r e 
remarquer .» 
A propósito de la unit a ñ a d e : 

« r uni t est oJbsolíiment arMtraire dans son 
MTIOÍX, et le nom f o r t impropre; car UNIT, ne veuf 
»rien d i repr i s isolément, si on ne l u i ajonte pas 

.>nm nom spécial q%ú distingue une %nité dhme 
y>autre unité.» 

.Creemos, lo mismo que el redactor de V É l e c -
tricien, que no ha estado acertada la ley inglesa 
en el valor que da á la unidad de ene rg ía , n i 
a ú n en el nombre. También nos parece que el 
tiempo exijirá cambios notables en algunos ar­
t ículos de aquella ley; mas como primera, y he­
cha sin tener a ú n la suficiente experiencia, nada 
de esto es de ex t r aña r . 

Agradecemos á Mr. Hospitalier la lisonjera 
calificación que le merece nuestra Revista, y 
que nos honra tanto m á s cuanto que viene de 
tan competente persona. 
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Sección de noticias diversas. 

F o t o g r a f í a con l a luz eléctrica.—Sabido es 
que las propiedades aclínicas de la luz eléctrica son bastan­
te parecidas á las de la luz solar. No es, por tanto, cosa 
nueva la obtención de fotografías eléctricas, de cuadros ú 
otros objetos. Pero Mr. Falk, el retratista de Broadvvay, ha 
dado un paso más y ha logrado sacar magníficas fotografías 
de uno de los íableaux del drama que lleva por nombre A 
Russian Honeymoon (Una luna de miel en Rusia), que se 
está dando tiempo há en el Madison Square Theatre. 

Los ensayos hechos hasta ahora en este sentido por 
Mr. Falk tuvieron poco satisfactorio éxito, como lo han te­
nido todos los que antes de ahora se han realizado en este 
y otros países. Pero al fin, merced al empleo de unas trein­
ta poderosas luces eléctricas hábilmente distribuidas entre 
las bambalinas y bastidores y en el patio, y con el uso de 
planchas sumamente sensibles obtuviéronse tres fotografías 
verdaderamente admirables. 

Para el primer retrato, el más chico, la exposición duró 
ocho segundos; en el mayor se invirtieron diez y ocho 
segundos. 

C u r a c i ó n de l a p a r á l i s i s p o r l a e l e c t r i ­
cidad.—En una conferencia clínica dada por el Dr. don 
Luis Barraquer, en Barcelona, especialista en las enferme­
dades nerviosas y médico electricista del Hospital de Santa 
Cruz de dicha ciudad, se han visto varios casos de parálisis^ 
cuya curación fué debida exclusivamente á las corrientes 
eléctricas ya de inducción, ya procedentes directamente de 
la pila. El Dr. Barraquer puso en parangón el efecto de los 
baños termo-medicinales con el de la electricidad, dirigida 
según las reglas del arte, demostrando que en multitud de 
casos obran superiormente las corrientes eléctricas á los ba­
ños termales. Para ello manifestó los diversos aparatos de­
que hay que valerse, dando á conocer la tensión y cantidad 
eléctrica que requiere cada uno de los casos según la parte 
del sistema nervioso afecta, la forma de parálisis ó neuralgia 
que sufre el enfermo, y la naturaleza reumática ó apoplética 
del mal. 

Nos complacemos en dar á conocer á nuestros lectores la 
existencia del aparato eléctrico del Sr. Barraquer, cuyos 
estudios sobre las enfermedades nerviosas son muy conoci­
dos y apreciados, según lo acreditan importantes revistas. 
Tan estimable facultativo es oriundo de una de las familias 
más distinguidas de Cataluña. 

(El Progreso Industrial.) 

L u z e l é c t r i c a en Zaragoza.—Está dando exce­
lentes resultados, y produce muy buen efecto, la nueva ins­
talación de luz eléctrica en el salón del café de la Iberia: 
las treinta luces de incandescencia y las de petróleo, han 
sido sustituidas por tres hermosas lámparas de arco vollái-
co y el cambio ha sido notable y ventajoso, pues, no cabe 

comparación con ningún otro sistema. Es de lamentar que-
no se generalice más este alumbrado, y que nuestro muni­
cipio no se decida á establecerlo en el paseo, con lo que se 
conseguiría que estuviera bien alumbrado, durante ¡as lar­
gas horas de paseo en las noches de verano; y los señores 
Rodon hermanos, con el aumento de consumo, podrían ofre­
cer mayores ventajas á los que se decidieran á adoptar el 
nuevo alumbrado. 

{La Alianza Aragonesa.) 

F l o r e s , p l a n t a s y l u z e l é c t r i c a . — Dicen de 
Madrid: La lluvia se ha resentido sin duda de que no se con­
tara con ella para redactar el programa de los actuales fes-
tejos, y ha querido intervenir en casi todos. 

La inauguración de la Exposición de Plantas y Flores y 
el concierto que allí siguió el domingo último, desmerecie­
ron mucho con el inopinado chubasco. Solo ganó la hermo­
sa iluminación eléctrica que ofreció gratuitamente la Socie­
dad Mairitense de Electricidad. Sus diáfanas ondas de luz 
reflejando sobre los árboles, salpicados por las gotas de 
agua convertían las hojas en esmeraldas guarnecidas de 
brillantes. 

¡Lástima que aquella elegante concurrencia tuviera qne 
retirarse cuando la luz eléctrica embellecía los rostros dé las 
mujeres, para mayor seducción de sus admiradores! 

F e r r o - c a r r i l e l é c t r i c o s u b t e r r á n e o . — 
Empieza á tomar un aspecto práctico en Inglaterra el pro­
yecto de construcción de un ferro-carril eléctrico h¿¡o el Tá-
raesis, á partir de Charing Cross. 

Ya se ha efectuado la adjudicación de los materiales y 
obras correspondientes á la construcción y explotación de 
dicha línea. 

Esta tendrá una vía doble, y habrá carruajes puestos 
en movimiento por la electricidad. 

Uno de los carruajes marchará, cada cinco ó diez minu­
tos, de Northumberland Avenue, Charing Cross, enfrente 
del Grand Ilólcl, para la estación de Waterloo, ferro-carril 
de Sud -Oeste y viceversa. 

Uua escalera pequeña va á conducir á la estación en ca­
da extremo de la línea. 

El túnel pasará más abajo de Nortlmmberland Avenue y 
Victoria Embankment, atravesando el rio debajo de su cubil; 
y después de terminarse en College Street y Vine Street, 
concluirá alcanzando á la estación de Waterloo, á donde 
conducirá otra escalera pequeña. 

Según dice el prospecto, la explotación será muy econó -
mica. Se sacará la potencia motriz de algunas máquinas 
Compound trabajando con expansión y con vapor de alta 
presión, siendo insignificante el peso muerto. 

Los carruajes estarán construidos enteramente de acero 
y madera, sin paño ni cuero, semejantes á los construi­
dos para tran-vias por los Sres. Stephenson en Nueva-
York. 

La velocidad estará limitada a I TIOS kilómetros por 
hora: por tanto, todo el viaje no necesitará más que tres 
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minutos y medio. Siendo doble la vía podrá haber una su­
cesión conlinua de carruajes. 

{Boletín de Obras públicas.) 

M o d i f i c a c i ó n de l a p i la de b i c r o m a t o 
de potasa.—La pila de bicromato de potasa es la única 
que puede emplearse ventajosamente para producir la luz 
eléctrica; pero en las condiciones ordinarias, es inconstan­
te y de acción poco duradera. M. Trouvé ha remediado este 
defecto saturando el líquido de bicromato. 

Se toman 150 gramos de bicromato en polvo y se ponen 
en un tubo de agua y, luego de haber agitado la disolución, 
se añaden gota á gota, hasta 4,450 gramos ácido sulfúri­
co, ó sea un cuarto en volumen. El líquido se calienta poco 
á poco, y el bicromato se disuelve sucesivamente; se puede 
disolver así 250 gramos en la cantidad de agua indicada. Ob­
tenida la disolución el líquido queda claro y no forma depó­
sitos al enfriarse y puede emplearse en la pila sin que se 
reproduzcan cristales de alumbre de cromo. No se obtiene 
ningún resultado ventajoso colocando en el líquido depósi­
tos de ácido y de bicromato, porque el bicromato no se di­
suelve en una disolución de agua acidulada. Para que sea 
constante la pila de bicromato es preciso sobresalurar el 
líquido excitador, y hacer de manera que los carbones no 
queden cubiertos de cristales de alumbre de cromo. 

Cada elemento está formado de una plancha de zinc y de 
dos carbones cubiertos galvánicamente en su parte superior. 
Esta capa de cobre consolida los carbones y disminuye su 
resistencia. 

Las baterías están dispuestas generalmente por grupos 
de seis elementos colocados en los tubos de madera de ro­
ble, y los vasos exteriores vienen formados por cajas planas 
de encina. Se puede inmergir más ó menos profundamente 
los carbones y las láminas de zinc. 

Con doce elementos de esta pila, se pueden alimentar 
durante 5 horas, diez lámparas de incandescencia del mode­
lo que Mr. Trouvé construje para los alumbrados domésti­
cos, cada una de las cuales tiene una intensidad luminosa 
igual á diez bujías. 

{El Porvenir de la Industria.) 

P r o s p e r i d a d de l t e l é f o n o en M é j i c o . — 
Licreibles parecen el desarrollo que toma el teléfono en 
Méjico y el favor con que es acogido. El ensanche de los 
arrabales de la capital, el gran número de haciendas quelos 
rodean, el hábito de no salir de casa por no arrostrar el ca­
lor, la posibilidad de qué las señoras conversen telefónica­
mente, todo conspira allí en favor del teléfono. Ahora se 
quiere que la Compañía de teléfonos emprenda la construc­
ción de muchas líneas que relacionen con la capital, muchas 
ciudades. Ya está establecida la comunicación con Puebla. 

La Compañía TWe/ono ilíe/écawo acaba de obtener del 
Ayuntamiento una nueva concesión adicional por nueve años 
y mayores facilidades para el establecimiento de las líneas 
aéreas. 

Hasta ahora habíamos creído que el teléfono habia naci­
do para el fabricante y sobre todo para el comerciante; pe­
ro hemos de rectificar nuestra primera opinión y convenir 
en que por opuestas razones, también ha nacido para los 

que viven etf una relativa actividad motivada por el rigor 
del clima y lo que este tiene de enervante. Ahora casi nos 
prometemos ver desarrollarse frondosa la planta del teléfo­
no andaluz, cuya semilla sembraremos á 
su debido tiempo. Por ahora nada dice el almanaque eléc­
trico. Las primeras impresiones cambiadas entre dos anda­
luces, emocionados al oírse respirar á dos leguas de dis­
tancia mediante el maravilloso instrumento de Bell, deben 
ser dignas de la pluma chispeante de gracia de Pedro A. 
Alarcon. 

T e l e f o n í a Su iza .—Mr. Rothen, Director de los 
telégrafos suizos está publicando un trabajo para defender 
la conveniencia y aun la superioridad de la explotación de 
las redes telefónicas por el Estado, tesis combatida por 
otros. En los artículos quepublica, hay la siguiente estadís­
tica telefónica en Suiza: 

POBLACIONES. 

Berna.. . . 

Bále. . . . 

Laussannc . . 

Winterlhour. 

Horgen. . . 

Thalweil. . 

Hérisan. . . 

St. Gall. . . 

Ginebra. . . 

246 

m 
Uí 
66 

19 

13 

n 
14 

543 

1430 

3i2 

1263 

155 

93 

59 

4T 

1192 

Q o 
a ^ 

1'4 

3'4 

l'OS 

ll4fl 

3 

3 

2'2 

Si3 ^ 

213 

385 

191 

13S 

6'5 

13 

60 

n 4 

590 

1167,5 

2 = = 
¡--2 

119 

165 

209 

206 

m 
ni 

125 

El Bolelin de teléfonos hace observar que si bien los abo­
nados en Suiza son muy numerosos relativamente á la po­
blación, en cambio usan poco los instrumentos. La media 
más elevada de las comunicaciones diarias de cada abonado, 
la de Bale (3,4) es inferior á la mas pequeña de América, 
y se encuentra sobrepujada en casi todas las redes fran­
cesas, 

A mas de las redes principales contenidas en la tabla an­
terior, la Administración suiza há establecido y explota un 
cierto número de estaciones privadas, y prepara diez redes 
nuevas, de las cuales dos, la de Moutreux y la de Lucerna, 
empezarán pronto el servicio. Algunas de las ciudades an­
teriores están ya en comunicación entre sí. 

S e r v i c i o e l é c t r i c o de policía,—Se ensayan 
en New-York aparatos eléctricos destinados á comprobar el 
servicio de los agentes de policía. Cada vez que termina una 
de estos su ronda debe consignarlo en el aparato. Los en-
sáyos han dado buen resultado según dice el The Electrical 
World, y el sistema vá á generalizarse á toda la gran ciu­
dad. Por este medio se cree economizar mucho tiempo en 
caso de accidente: el público no tendrá que correr á los 
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pstaciones de policía, y podrá dirigirse á cualquier agente, 
que en seguida lo pondrá en conocimiento de las oficinas 
centrales de socorro. 

P r o y e c t o de a l u m b r a d o en I n g l a t e r r a . 
— El Ayuntamiento de Leeds, quiere hacer un ensayo de 
alumbrado eléctrico, consistente en 761 lámparas incandes­
centes de 20 bujías y 11 arcos voltáicos de 1.000 bujías 
cada uno. Abre concurso para ello sin determinar las cla­
ses de lámparas que han de emplearse; pero exigiendo que 
las dinamos sean del sistema Crompton, cosa que equivale á 
excluir del concurso á muchas compañías importantes. El 
ensayo debe durar dos años, al cabo de cuyo tiempo la Mu­
nicipalidad podrá comprar ó no la instalación, según su vo­
luntad. 

E x p o s i c i ó n e l é c t r i c a de Viena.—Se ha for­
mado en Viena un Comité que se propone organizar confe­
rencias y demostraciones científicas durante la Exposición. 
El Comité invita á los sabios de todos los países exhortán­
doles á que presten su concurso. El público tomó mucho 
interés en las que se dieron en París durante aquella Ex­
posición, y es de esperar que ahora suceda lo mismo. 

L a b u j í a Jablockoff . —Dice el Boletín de la 
Compañía inlernacional de teléfonos que es considerable 
el número de esta clase de focos que hay en París. A más 
de los que existen en los almacenes du Printemps del 
Lomre, y del parque Monceau, el Hipódromo cuenta con 
140, la gran Opera 72, el Gran Hólel 60. El Hótel Con­
tinental, el Palace Théatre, el Chatelet, la fábrica Rat-
tier, las forjas de Yvry, cuentan con un buen número. El 
total de bujías que hay en Francia es de 980, y en el mun­
do entero de 4.(.00. 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o s u b m a r i n o . — El 
steamer Albatros, ha empleado en sus investigaciones sub­
marinas un foco de luz compuesto de 3 lámparas fuertes de 
incandescencia. Dícese que allí se ha comprobado lo que 
parece que es antiguo y conocido, á saber: que los peces 
acuden á la luz. 

E s t a d í s t i c a t e l e f ó n i c a de A m é r i c a . — En 
general, el número de comunicaciones ó despachos en Amé­
rica aumenta proporcionalraente al número de abonados, 
excepto una sola ciudad, San Francisco donde los abonados 
pagan cada despacho. 

La mayor parte de las compañías se sirven de mujeres 
para el servicio de las estaciones. 

Todas las redes son aéreas. Generalmente se prefiere el 
hierro al acero porque dicen que este último no resiste tan­
to á la oxidación. Los ensayos hechos con el bronce han 
dado buenos resultados. Las pilas que se emplean son las 
de Leclanché. 

Los precios de abono se establecen según los principios 
siguientes: cuanto mayor es el número de abonados, más se 
eleva el precio: porque se ha reconocido que los gastos de 
las Compañías para cada abonado, crecen con el número de 
estos últimos; y en segundo lugar, porque la ventaja que 
obtiene cada abonado crece con el número de estos. 

Según Mr. Hall, se puede tomar como base una tarifa de 
50 duros, cuando se trata de 500 abonados ó menos; y se 
debe aumentar cinco duros por cada 100 abonados que pa­
se de 500. 

Las Compañías no pagan nada al Estado. 
Adjunta es una tabla que contiene curiosos datos estadís­

ticos, que tomamos del Boletín de la Compañía Interna-
cional de Teléfonos. 

New-York. . 

Chicago.. . 

Philadelpbie. 

Boston. . . 

Cincinnati.. 

Baltimore. . 

Saint Louis. 

Pillsburg. . 

Providence. 

San Francisco 

Davenport. 

Buflalo. . 

Albany. . 

Detroit. . 

Law (New-York) 

Louisvitle. . . 

floüars 

130 

12S 

120 

120 

100 

160 

100 

84 

60 

* 

SO 

» 

60 

180 

2.875 

2 Í596 

1.804 

1.138 

2.1S0 

1.008 

9S6 

1.246 

1.298 

1.294 

537 

1.047 

neo 
i.uo 

578 

1.024 

14.000 

16.044 

» 

3.635 

20.160 

4.93S 

4 630 

9 085 

1.365 

» 

3.842 

4 593 

6.894 

5.792 

6.435 

4'83 

V i l 

9'40 

4'8o 

4'76 

1,04 

» 

3 7 

4 Í 7 

o'ai 

10 

6'28 

i c3 O 

23 

25 

42 

26 

43 

77 

44 

5t 

46 

274 

228 

18 

277 

130 

48 

26 

T e l e g r a f í a y T e l e f o n í a . — El gran Museo Na­
cional de Washington tiene 26 estaciones telefónicas en re­
lación con una central del mismo edificio, la cual á su vez 
comunica con la red general. Los numerosos empleados de 
este inmenso edificio, no solamente pueden comunicarse en­
tre si sino con los abonados de la ciudad. No es solo este ser­
vicio el que allí presta la electricidad. Además, suministra 
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la luz para el laboratorio de fotografía: avisa al vigilante 
•cuando se abre alguna de las 850 ventanas y de las 230 
puertas que tiene el Museo, y alumbra toda la parte visible 
al público. 

Privilegios de invención. 

PRIVILEGIOS DE INVENCION SOBRE ELECTRI­
CIDAD. 

PATENTES TOMADAS EN FRANCIA. 

(Continuación.) 

149.246.—Wood.—Mejoras en las armaduras de los gene­
radores eléctricos. 

149.250.—Millar.—Mejoras en los aparatos que sirven 
para producir electricidad. 

149.289.— Brougham y Orraiston. —Mejoras en la fabri­
cación de las lámparas de incandescencia. 

149.302. —Wood.—Mejoras en las lámparas ó aparatos ád 
alumbrado eléctrico. 

149.303. —Wood.—Mejoras en las lámparas eléctricas. 

149.311.—Brenstein.—Mejoras en las lámparas eléctricas. 

149.315.—Demare.—Máquina generatriz de electricidad. 

177.318.—Renaudot.—Nueva aplicación déla galvanoplas­
tia á los vasos, frascos y otros objetos con adornos 
de porcelana, cristal. 

149.335.—Nilus.—Aplicación de medios eléctricos conoci­
dos á la indicación, á distancia, de la altura y de} 
volúmen de agua contenida en los estanques, así 
como del grado de abertura de las llaves ó com­
puestas. 

149.353.— Videcoq. — Sistema perfeccionado de brocha 
para los hilos eléctricos. 

149 368.—Wood.—Mejoras en las disposiciones que sirven 
para acopler ó relacionar las armaduras ó los con­
mutadores de las máquinas magneto ó dinamo-eléc­
tricas. 

149.392.—Wood.— Mejoras en las lámparas ó aparatos 
de alumbrado eléctrico, 

149.410.—Richardson.—Modificaciones en los conductores 
eléctricos subterráneos. 

149.418.—Smith.—Mejoras en los aparatos para recibir y 
consignar señales per el electro-magnetismo. 

140.422.— Tihon.—Lámpara eléctrica faro. 

149.438. —Krizik y Pielte.—Lámpara eléctrica. 

149.439. — WTeter.—Mejoras en los carbones de las lám­
paras. 

140.411.—Varley.— Mejoras en las lámparas eléctricas. 

149.476.—Richard. — Procedimiento para conservar los 
postes telegráficos y otros soportes. 

149.497.—Mac Tighe.—Mejoras en la construcción de las 
máquinas dinamo-eléctricas y en los motores eléc­
tricos. 

149.516. —Píiilippart.—Mejoras en las pilas secundarias. 

149.517. —Gerad-Lescuyer.—Sistema de regulador eléc­
trico diferencial. 

149.522.—Fournier.—Sistema de construcción de pilas. 

149.530.—Brondel.—Mejoras en la construcción de los 
vasos que contienen disoluciones ácidas, y que 
sirven para la producción, la conservación, ó la 
utilización de la electricidad. 

149.553.—Maiche.—Nuevo género de lineas telegráficas 
y telefónicas. 

149.550.—Van Rysselberghe.—Nuevo método de telegra­
fía y de telefonía submarinas ó por cables. 

Í7ii.570.—Jouvet.—Mejoras en los transmisores de órde­
nes de funciones múltiplas. 

149.576.—Ghameroy.—Receptor telegráfico de corrientes 
múltiplas que escribe las señales por medio de 
una disolución descompuesta por el ozono produci­
do por el paso de la chispa en el aire. 

(Continuará.) 

PATENTES TOMADAS EN ESPAÑA. 

(Continuación.) 

756.—Patente expedida en 27 de Enero de 1883 á mister 
Herbert John Haddan, vecino de Londres, por me­
joras en lámparas eléctricas.—Este invento se re­
fiere á las lámparas eléctricas incandescentes, y 
tiene por objeto el proteger el filamento contra el 
deterioro debido á la acción molecular de la mate­
ria radiante. 

787.—Patente expedida en 15 de Marzo de 1883 á mon-
sieur Franz Shraidt, vecino de Praga (Polonia), 
por un nuevo procedimiento de alumbrado eléc­
trico.—El objeto principal de esta invención con­
siste en que, combinaciones diferentes de electro­
imanes ó solenoides de efecto integral y diferencial 
accionados por un origen cualquiera, se ponen en 
movimiento, producen el arco voltáico, le conservan 
invariable y constantemente á un grado que se de­
see de resistencia é independiente del origen de 
la corriente, y forman un nuevo regulador electro­
dinámico de funcionamiento automático para una 
ó varias lámparas. 

(Continuará.) 

I m p . de José Miret, calle de Cortes , 289 y 291. Ensanche . 
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